Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

www.cagm.org.ar
Ficha de Formación Misionera nº3 - 2006


Dios nos llama a vivir en el amor

Marco de referencia 

En la ficha anterior descubrimos el valor de la vida como don de Dios que nos la ofrece por pura gracia, porque nos ama. En esta tercera ficha –y continuando el hilo de este año- intentaremos descubrir que el mismo Dios que nos ama nos invita a amar, porque fuimos hechos a su imagen y semejanza.

Nos invita a dar lo que gratuitamente recibimos. Dios nos amó primero y por eso amar para el cristiano no es una obligación exterior sino una respuesta a lo que hemos recibido de Dios.

Cuento: “¿Cómo es tu corazón?”

Motivamos el encuentro a partir del siguiente cuento:

“Un día un joven se situó en el centro de un poblado y proclamó que él poseía el corazón más hermoso de toda la comarca. Una gran multitud se congregó a su alrededor y todos admiraron y confirmaron que su corazón era perfecto, pues no se observaba en él un solo rasguño. Todos coincidieron que era el corazón más hermoso que hubieran visto.
Al verse admirado, el joven se sintió más orgulloso aún y con mayor fervor aseguró poseer el corazón más hermoso de todo lugar.

De pronto un anciano se acercó y dijo: "¿Por qué dices eso, si tu corazón no es tan hermoso como el mío?".

Sorprendidos, la multitud y el joven miraron el corazón del viejo y vieron que, si bien latía vigorosamente, éste estaba cubierto de cicatrices y hasta había zonas donde faltaban trozos, y éstos habían sido reemplazados por otros que no correspondían, pues se veían bordes y aristas irregulares. Es más, había lugares con huecos, donde faltaban trozos profundos. La mirada de la gente se sobrecogió, "¿cómo puede decir que su corazón es más hermoso?" pensaron.
El joven contempló el corazón del anciano y al ver su estado se echó a reír. "Debes estar bromeando" dijo, "comparar tu corazón con el mío... el mío es perfecto, en cambio el tuyo es un conjunto de cicatrices y dolor".

"Es cierto" dijo el anciano, "tu corazón luce perfecto, pero yo jamás me involucraría contigo... mira, cada cicatriz representa una persona a la cual entregué todo mi amor. Arranqué trozos de mi corazón para entregárselos a cada uno de aquellos que he amado, muchos a su vez me han obsequiado un trozo del suyo, que he colocado en el lugar que quedó abierto. Como las piezas no eran iguales, quedaron los bordes por los cuales me alegro, porque me recuerdan el amor que hemos compartido. Hubo oportunidades, en las cuales entregué un trozo de mi corazón a alguien, pero esa persona no me ofreció un poco del suyo a cambio; de ahí quedaron los huecos. Dar amor es arriesgado pero, a pesar del dolor que esas heridas me producen al haber quedado abiertas, me recuerdan que los sigo amando, y alimentan la esperanza de que algún día regresen y llenen el vacío que han dejado en mi corazón. ¿Comprendes ahora lo que es verdaderamente hermoso?".

El joven permaneció en silencio, lágrimas corrían por sus mejillas. Se acercó al anciano, arrancó un trozo de su hermoso y joven corazón y se lo ofreció. El anciano lo recibió y lo colocó en su corazón, luego a su vez, arrancó un trozo del suyo, ya viejo y maltrecho y con él tapó la herida abierta del joven. La pieza se amoldó pero no a la perfección. Al no haber sido idénticos los trozos, se notaban los bordes.

El joven miró su corazón que ya no era perfecto, pero lucía mucho más hermoso que antes, porque el amor del anciano fluía en su interior.

Y ahora dime... ¿Cómo es tu corazón?...

Swami Kurmarajadasa
Reconstruimos entre todos el cuento y tratamos de responder el siguiente interrogante: ¿qué movió al joven a arrancar un trozo de su hermoso corazón para  ofrecérselo al anciano?

De la Palabra de Dios

“El amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos amó tanto también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.” 

1 Juan 4,8-11

Compartimos libremente la Palabra.

Destacamos las siguientes ideas:

· La iniciativa en el amor es de Dios: Él nos amó primero. 

· Por eso lo que nos mueve a amar entonces no es un mandamiento externo, sino el “amor de Dios que se desborda de nuestro corazón”.

· El amor de Dios es un amor expresado en palabras y gestos. A lo largo de la historia de la salvación podemos palpar esta historia de amor, donde Dios sirviéndose de la mediación humana, nos manifiesta su presencia, su providencia (ejemplos).

· El gran gesto del amor de Dios lo encontramos en el corazón traspasado de Jesús. La belleza del amor está justamente en el corazón herido, sangrante y abierto de Cristo. De él brota la Vida que nos capacita a amar con un corazón semejante al suyo. 

· Haciendo un paralelismo con el cuento, el corazón del anciano es el corazón de Dios que nos amó primero, y justamente por eso el joven se animó a destrozar su corazón para embellecerlo.

El Santo Padre en su 1º carta encíclica Deus Caritas Est, nos dice...

1a-b. “Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana (...). Además (...) Juan nos ofrece, una formulación sintética de la existencia cristiana: “Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él”.
Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna” (cf. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente reza cada día con las palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, compendian el núcleo de su existencia: “Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas” (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (19, 18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un “mandamiento”, sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.
7b. (...) Por otro lado, el hombre tampoco puede vivir exclusivamente del amor oblativo, descendente. No puede dar únicamente y siempre, también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a su vez recibirlo como don. Es cierto –como nos dice el Señor– que el hombre puede convertirse en fuente de la que manan ríos de agua viva (cf. Jn 7, 37-38). No obstante, para llegar a ser una fuente así, él mismo ha de beber siempre de nuevo de la primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios (cf. Jn 19, 34).

12. (...)La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste simplemente en nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo, el propio Dios va tras la “oveja perdida”, la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: “Dios es amor” (1 Jn4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.
13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento del hombre –aquello por lo que el hombre vive– era el Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen de las nupcias entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible: lo que antes era estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la participación en la entrega de Jesús, en su cuerpo y su sangre. La “mística” del Sacramento, que se basa en el abajamiento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran alcance y que lleva mucho más alto de lo que cualquier elevación mística del hombre podría alcanzar.
14. Pero ahora se ha de prestar atención a otro aspecto: la “mística” del Sacramento tiene un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: “El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan”, dice san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos “un cuerpo”, aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido también en un nombre de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir actuando en nosotros y por nosotros. (...). El paso desde la Ley y los Profetas al doble mandamiento del amor de Dios y del prójimo, el hacer derivar de este precepto toda la existencia de fe, no es simplemente moral, que podría darse autónomamente, paralelamente a la fe en Cristo y a su actualización en el Sacramento: fe, culto y ethos se compenetran recíprocamente como una sola realidad, que se configura en el encuentro con el agapé de Dios. Así, la contraposición usual entre culto y ética simplemente desaparece. En el “culto” mismo, en la comunión eucarística, está incluido a la vez el ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que no comporte un ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma. Viceversa –como hemos de considerar más detalladamente aún–, el “mandamiento” del amor es posible sólo porque no es una mera exigencia: el amor puede ser “mandado” porque antes es dado.
 18 (...) Los Santos –pensemos por ejemplo en la beata Teresa de Calcuta– han adquirido su capacidad de amar al prójimo de manera siempre renovada gracias a su encuentro con el Señor eucarístico y, viceversa, este encuentro ha adquirido realismo y profundidad precisamente en su servicio a los demás. Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos viven del amor que viene de Dios, que nos ha amado primero. Así, pues, no se trata ya de un “mandamiento” externo que nos impone lo imposible, sino de una experiencia de amor nacida desde dentro, un amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormente comunicado a otros. El amor crece a través del amor. El amor es “divino” porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea “todo para todos” (cf. 1 Co 15, 28).
Trabajamos en grupo:

· En nuestra historia personal y del grupo, seguramente podemos hacer memoria y descubrir “gestos y palabras” del amor de Dios. Intentamos descubrirlas.

· ¿Por qué quién quiere dar amor tiene que beber en la fuente del amor? ¿Cuáles son esas fuentes en las que como grupo podemos beber?

· Si una persona te dice: ¿Por qué tenemos que amar al prójimo? , ¿qué le dirías?

· Como grupo, ¿en qué gestos concretos podemos hacer el mandamiento del amor?

Testimonios que nos animan nuestro caminar:

Hacemos la puesta en común de los trabajos en grupo y concluimos con el siguiente relato.

24 MANERAS DE AMAR
Cuando a la gente se la habla de que "hay que amarse los unos a los otros" son muchos los que se te quedan mirando y te preguntan: ¿y amar, qué es: un calorcillo en el corazón? ¿Cómo se hace eso de amar, sobre todo cuando se trata de desconocidos o semiconocidos? ¿Amar son, tal vez, solamente algunos impresionantes gestos heroicos? 

Un amigo mío, Amado Sáez de Ibarra, publicó hace muchos años un folleto que se titulaba "El arte de amar" y en él ofrecía una serie de pequeños gestos de amor, de esos que seguramente no cambian el mundo, pero que, por un lado, lo hacen más vividero y, por otro, estiran el corazón de quien los hace. 

Siguiendo su ejemplo voy a ofrecer aquí una lista de 24 pequeñas maneras de amar: 

- Aprenderse los nombres de la gente que trabaja con nosotros o de los que nos cruzamos en el ascensor y tratarles luego por su nombre. 

- Estudiar los gustos ajenos y tratar de complacerles. 

- Pensar, por principio, bien de todo el mundo. 

- Tener la manía de hacer el bien, sobre todo a los que no se la merecerían teóricamente. 

- Sonreír. Sonreír a todas horas. Con ganas o sin ellas. 

- Multiplicar el saludo, incluso a los semiconocidos. 

- Visitar a los enfermos, sobre todo sin son crónicos. 

- Prestar libros aunque te pierdan alguno. Devolverlos tú. 

- Hacer favores. Y concederlos antes de que terminen de pedírtelos. 

- Olvidar ofensas. Y sonreír especialmente a los ofensores. 

- Aguantar a los pesados. No poner cara de vinagre escuchándolos. 

- Tratar con antipáticos. Conversar con los sordos sin ponerte nervioso. 

- Contestar, si te es posible, a todas las cartas. 

- Entretener a los niños chiquitines. No pensar que con ellos pierdes el tiempo. 

- Animar a los viejos. No engañarles como chiquillos, pero subrayar todo lo positivo que encuentres en ellos. 

- Recordar las fechas de los santos y cumpleaños de los conocidos y amigos. 

- Hacer regalos muy pequeños, que demuestren el cariño pero no crean obligación de ser compensados con otro regalo. 

- Acudir puntualmente a las citas, aunque tengas que esperar tú. 

- Contarle a la gente cosas buenas que alguien ha dicho de ellos. 

- Dar buenas noticias. 

- No contradecir por sistema a todos los que hablan con nosotros. 

- Exponer nuestras razones en las discusiones, pero sin tratar de aplastar. 

- Mandar con tono suave. No gritar nunca. 

- Corregir de modo que se note que te duele el hacerlo. 

La lista podría ser interminable y los ejemplos similares infinitos. Y ya sé que son minucias. Pero con muchos millones de pequeñas minucias como éstas el mundo se haría más habitable. 

José Martín Descalzo 

Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar con la imagen del corazón de Jesús, bajar las luces, etc.

· Canto: 

Solo el amor

	1. Debes amar la arcilla que va en tus manos

debes amar su arena hasta la locura

y si no, no la emprendas que será en vano

sólo el amor alumbra lo que perdura

sólo el amor convierte en milagro el barro

sólo el amor alumbra lo que perdura

sólo el amor convierte en milagro el barro.


	2. Debes amar el tiempo de los intentos

debes amar la hora que nunca brilla

y si no, no pretendas tocar los yertos

sólo el amor engendra la maravilla

sólo el amor consigue encender lo muerto

sólo el amor engendra la maravilla

sólo el amor consigue encender lo muerto.




· Rezamos con la Palabra de Dios 

· Uno de los participantes lee en voz alta el pasaje de 1 Juan 4,8-11

· Se deja un tiempo para el silencio orante personal.

· Libremente se invita a compartir las resonancias en el corazón.

· Canto

Nadie te ama como yo

	1. Cuánto he esperado este momento...
cuánto he esperado, que estuvieras así...
cuánto he esperado, que me hablaras...
cuánto he esperado, que vinieras a mí... 

Yo se bien lo que has vivido
Se también cuánto has llorado
yo se bien, lo que has sufrido
pues de tu lado, no me he ido 

Pues nadie te ama, como yo...
pues nadie te ama, como yo...
Mira la cruz, ésa es mi más grande prueba
Nadie te ama, como yo... 

Pues nadie te ama, como yo...
pues nadie te ama, como yo...
Mira la cruz, fue por tí, fue porque te amo
nadie te ama... 

como yo... 


	2. Yo se bien lo que me dices
aunque a veces no me hablas...
se bien lo que tu sientes
aunque nunca lo compartes... 

A tu lado he caminado...
Junto a tí yo siempre he ido
aun a veces te he cargado
Yo he sido tu mejor amigo 

Pues nadie te ama, como yo...
pues nadie te ama, como yo...
Mira la cruz, ésa es mi más grande prueba
Nadie te ama, como yo... 

Pues nadie te ama, como yo...
pues nadie te ama, como yo...
Mira la cruz, fue por tí, fue porque te amo
nadie te ama... 

como yo."

Martín Valverde




· ¿Cómo es tu corazón?

El joven permaneció en silencio, lágrimas corrían por sus mejillas. Se acercó al anciano, arrancó un trozo de su hermoso y joven corazón y se lo ofreció. El anciano lo recibió y lo colocó en su corazón, luego a su vez, arrancó un trozo del suyo, ya viejo y maltrecho y con él tapó la herida abierta del joven. La pieza se amoldó pero no a la perfección. Al no haber sido idénticos los trozos, se notaban los bordes.

El joven miró su corazón que ya no era perfecto, pero lucía mucho más hermoso que antes, porque el amor del anciano fluía en su interior.

Y ahora dime... ¿Cómo es tu corazón?...

Ahora nos toca a cada uno de nosotros pensar cómo está nuestro corazón. Ya hicimos memoria de nuestra vida y de nuestro grupo. Por eso vamos a plasmar en estos corazones toda la belleza del amor recibido y entregado, amor marcado con cicatrices, trozos que faltan, heridas, etc.

Repartir corazones de cartulina, fibrones y tijeras, que cada uno exprese como está su corazón a partir del cuento que leímos al principio, a la luz de la Palabra de Dios y de la historia de amor de mi corazón, cuánto trozos entregué o recibí en situaciones concretas de la vida. Mientras tantos se puede poner de fondo la canción. “Yo vengo a ofrecer mi corazón”.

· Canto: 

YO VENGO A OFRECER MI CORAZÓN

	1. Quien dijo que todo esta perdido
yo vengo a ofrecer mi corazón
tanta sangre que se llevo el río
yo vengo a ofrecer mi corazón
no será tan fácil, ya se que pasa
no será tan simple como pensaba
como abrir el pecho y sacar el alma
una cuchillada del amor.


2. Luna de los pobres siempre abierta
yo vengo a ofrecer mi corazón
como un documento inalterable
yo vengo a ofrecer mi corazón
y uniré las puntas de un mismo lazo
y me iré tranquilo, me iré despacio
y te daré todo, y me darás algo
algo que me alivie un poco mas.


	3.  Cuando no haya nadie, cerca o lejos
yo vengo a ofrecer mi corazón
cuando los satélites no alcancen
yo vengo a ofrecer mi corazón
y hablo de países y de esperanza
hablo por la vida, hablo por la nada
hablo de cambiar esta nuestra casa
de cambiarla por cambiar nomás.


Quien dijo que todo esta perdido
yo vengo a ofrecer mi corazón


Una vez que todos han terminado de trabajar su corazón, se los invita a acercarlo al Corazón de Jesús para que Él nos regale un corazón cada vez más parecido al suyo. Mientras tanto cantamos el canto final:

· Canto: 

TRES COSAS TIENE EL AMOR

	TRES COSAS TIENE EL AMOR

QUE NO SE PUEDEN OLVIDAR

QUE NOS AMÓ PRIMERO, NOS AMÓ PRIMERO, 

Y HAY QUE HAY DARSE POR ENTERO, 

DARSE POR ENTERO; 

Y PONERSE A CAMINAR.

1. En medio de su pueblo Jesús va caminando. En todos tus hermanos hay señas de su paso. Si escuchas el silencio, su amor está cantando.


	2. Señor, tú me has llamado a ser tu peregrino. Si un paso yo he entregado tú cien haces conmigo, para anunciar tu Nueva, la dicha de ser hijos.

3. Tu mano me conduce de noche y de día; llevando tu Evangelio me llenas de alegría. 

Me alumbra tu palabra, me sanas las heridas.




